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Introducción 

 

n México, existen varios espacios creados para la vida silvestre, como las 

Unidades de Manejo Ambiental (UMAs), Ranchos cinegéticos, Predios o 

Instalaciones que Manejan Vida Silvestre (PIMVs) registradas, donde se realiza 

el aprovechamiento de venados, tanto de especies nativas como exóticas. Estos 

animales adquieren un valor importante por su carne, piel, astas y uso en la caza deportiva y 

recreativa (García-Flores et al. 2021). En México, se han reportado cuatro especies de venados 

nativos: el venado cola blanca (Odocoileus virginianus), el temazate rojo (Mazama temama), el 

temazate gris yucateco (Mazama pandora) y el venado bura (Odocoileus hemionus) (Mandujano 

et al. 2010). También, se registra la cacería deportiva de especies de venados exóticos como, 

Axis (Axis axis), Gamos europeos (Dama dama) ciervo rojo (Cervus elaphus) y el venado sika 

(Cervus nippon) (De La Torre 2017, Romero-Castañón et al. 2017). 

  Para las comunidades rurales, los venados son un recurso importante por los bienes que 

aporta a las familias campesinas e indígenas, como alimento, medicina y, debido al uso de sus 

                                                
 1Laboratorio de Parasitología, Unidad de Diagnóstico, Rancho “Torreón del Molino”, Facultad de 
Medicina Veterinaria y Zootecnia. Universidad Veracruzana. Carretera Federal Veracruz-Xalapa,  

Km. 14.5, Col. Valente Díaz, Veracruz, México. CP. 91697.  
2Grupo de Investigación Centro de Investigaciones Básicas y Aplicadas en Veterinaria (CIBAV), 
Facultad de Ciencias Agrarias, Universidad de Antioquia, UdeA, Medellín, Colombia. 
3Laboratorio de Enfermedades Infecciosas, Unidad de Diagnóstico, Rancho “Torreón del Molino”, 
Facultad de Medicina Veterinaria y Zootecnia. Universidad Veracruzana. Carretera Federal  

Veracruz-Xalapa, Km. 14.5, Col. Valente Díaz. Veracruz, México. CP. 91697.  

Autor de correspondencia: *dromero@uv.mx 

DOI: http://doi.org/10.56369/BAC.5501 

 

E 

https://creativecommons.org/licenses/by/4.0/
http://doi.org/10.56369/BAC.493


García-Nolasco et al. 2024 

Bioagrociencias                                    Volumen 17, Número 1  75  

  

pieles y huesos para la elaboración de subproductos. El venado también tiene un papel 

ecológico en los sitios donde vive, y desde la perspectiva biológica son especies claves al 

formar parte esencial de las cadenas tróficas (García-Flores et al. 2021). El objetivo de este 

trabajo es analizar la epidemiologia de la infección de Toxoplasma gondii en venados en 

México. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 1. a) Venado cola blanca (Odocoileus virginianus), b) Axis (Axis axis) (Fotografía de Zoológico 

de Guadalajara, México) y c) Gamo Europeo (Dama dama) (Fotografía de David Díez Frontón). 

 “En México, se han reportado cuatro especies de 

venados nativos: el venado cola blanca (Odocoileus 

virginianus), el temazate rojo (Mazama temama), el 

temazate gris yucateco (Mazama pandora) y el venado 

bura (Odocoileus hemionus).” 

Biología de Toxoplasma gondii 
  
Los venados son afectados por diversas enfermedades causadas por agentes patógenos 

(bacterias, virus y parásitos) que muchas veces son diseminados por animales domésticos 

(perros y gatos). Entre estos agentes figuran los protozoarios, como Toxoplasma gondii. 

Debido a que el ciclo de vida de T. gondii requiere un hospedador definitivo felino, e 

innumerables hospederos intermediarios incluyendo animales herbívoros, carnívoros y 

omnívoros, los venados pueden infectarse por la ingestión de ooquistes esporulados en el 

ambiente (Dubey et al. 2008, Zeng et al. 2020).  

  Toxoplasma gondii es un protozoario intracelular (filo Apicomplexa) responsable de 

ocasionar la toxoplasmosis que es una enfermedad zoonótica de gran importancia médica y 

veterinaria que afecta a todos los animales, incluidos los humanos y el ganado (Dubey 2010, 

Reynoso-Palomar et al. 2020). Este protozoario fue descubierto por primera vez en 1908 en 

un roedor del desierto,en una colonia mantenida en el Instituto Pasteur de Túnez y fue 

descrito por Nicolle y Manceaux (Dubey 2010). 

a b c 
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  Toxoplasma gondii tiene un ciclo de vida complejo que requiere de hospederos 

intermediarios, como cualquier animal de sangre caliente, incluido el humano y hospederos 

definitivos, félidos como gatos domésticos y salvajes, para completar sus fases de reproducción 

asexual y sexual respectivamente. La fase sexual de T. gondii ocurre en el intestino de los 

gatos infectados, los ooquistes esporulados sólo se producen como resultado de esta fase, que 

posteriormente serán excretados al medio ambiente, lo que provoca la exposición de otros 

animales y humanos (Stensgaard et al. 2022). La infección en humanos puede ocurrir 

accidentalmente por el consumo de agua o alimentos contaminados con ooquistes esporulados 

que son excretados en las heces de felinos y maduran en el medio ambiente, la infección 

también es posible por el consumo de carne cruda o poco cocida que contiene quistes tisulares 

y que están presentes en una variedad de hospedadores intermediarios (Dubey 2010).    

“Toxoplasma gondii es un protozoario 

intracelular (filo Apicomplexa) responsable de 

ocasionar la toxoplasmosis que es una enfermedad 

zoonótica de gran importancia médica y veterinaria 

que afecta a todos los animales, incluidos los 

humanos y el ganado.” 

 

Impacto de la Toxoplasmosis 

La toxoplasmosis es una de las enfermedades zoonóticas de mayor importancia a nivel mundial 

ya que, se estima que cerca de 2 mil millones de personas están infectadas con T. gondii, lo 

que la convierte en una de las enfermedades más prevalentes en el mundo. La prevalencia de 

la enfermedad puede variar de acuerdo con factores económicos, sociales y culturales en las 

diferentes regiones del mundo (Giraldo-Restrepo 2008, Smith et al. 2021). 

  La toxoplasmosis puede manifestarse de formas variadas, desde asintomática hasta 

causar lesiones graves y la muerte, especialmente de los fetos infectados de forma 

transplacentaria. En hospederos inmunocompetentes, la enfermedad tiene curso asintomático. 

En pacientes inmunodeprimidos puede causar encefalitis mortal y ocasionalmente 

enfermedades oculares y necrosis (Smith et al. 2021). Cuando una mujer contrae la 

toxoplasmosis durante el embarazo puede provocar abortos espontáneos si se contrae por 

primera vez. En el feto puede ocurrir enfermedad neurológica grave, hidrocefalia y 

calcificaciones, y retinocoroiditis con inflamación y necrosis, si no se trata a la madre 

oportunamente (Giraldo-Restrepo 2008). 

 

Prevalencia de Toxoplasma gondii en venados 

La prevalencia de T. gondii es mayor en animales terrestres (por ejemplo animales granívoros, 

insectívoros y animales excavadores, como el pecarí, la paca y el armadillo) que en animales 
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arbóreos (como perezosos, puercoespines y monos aulladores) esto se debe a que las especies 

terrestres están predispuestas a la infección de ooquistes esporulados de T. gondii en el 

ambiente, como por ejemplo a las orillas de cuerpos de agua, donde pueden permanecer 

durante varios años. Los venados además de ser animales de caza populares y económicos son 

hospederos intermediarios importantes de este parásito (Zeng et al. 2020). Los venados, al ser 

estrictamente herbívoros, pueden infectarse al ingerir pasturas contaminadas, tierra o 

consumir agua contaminada que contiene los ooquistes esporulados presentes en el ambiente 

(Dubey et al. 2008). 

  A nivel mundial, la seroprevalencia general de la infección por T. gondii en cérvidos 

alcanza el 70%, mientras que la seroprevalencia combinada fue del 22.9%, siendo mayor en 

ciervos de > 1 año (Zeng et al. 2020). Existe una asociación entre los venados infectados por 

toxoplasmosis y la región geográfica, donde la mayor seroprevalencia de la infección fue en 

Norte América (32.2%), seguido de Europa (19.8%), América del Sur (17.1%) y Asia (12.7%).  

En México, el venado cola blanca (O. virginianus) tiene una prevalencia general de anticuerpos 

contra T. gondii del 13.9% donde se destaca una asociación significativa entre los resultados 

positivos para anticuerpos contra T. gondii con factores de manejo dentro de los ranchos 

muestreados, como el número de venados por hectárea y la ubicación geográfica de los mismos 

(Olamendi-Portugal et al. 2012).  

  Los venados son reservorios de una diversidad de genotipos de T. gondii, lo cual 

representa un riesgo para la salud animal y resalta la preocupación para la salud pública por 

la probabilidad de la transmisión de T. gondii en los consumidores de carne de venado con 

quistes tisulares que pueda estar poco o mal cocida (Dubey et al. 2020). 

 

Diagnóstico 

En Europa y Norte América, donde se utilizan métodos indirectos que buscan determinar 

anticuerpos IgG, IgM e IgA específicos contra el parásito, un mayor número de trabajos 

emplean pruebas serológicas para la detección de T. gondii, como el Ensayo 

Inmunoabsorbente Ligado a Enzimas (ELISA), Prueba de Aglutinación Modificada (MAT), 

Prueba de Anticuerpos Fluorescentes Indirectos (IFAT). Estas pruebas son de gran utilidad 

diagnóstica ya que tienen alta sensibilidad y especificidad. ELISA es frecuentemente utilizada 

debido a que es confiable, económica y está disponible en kits comerciales validados y son de 

fácil aplicación por el personal de laboratorio (Giraldo-Restrepo 2008, Zeng et al. 2020). 

 

 “Los venados son reservorios de una diversidad 

de genotipos de T. gondii, lo cual representa un riesgo 

para la salud animal”. 
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  El diagnóstico de T. gondii también se puede realizar mediante métodos directos como 

la Reacción en Cadena de la Polimerasa (PCR), que determina la presencia del ADN del 

parásito en muestras de fluidos y tejidos corporales. La PCR ha mostrado una excelente 

capacidad de discriminación en muestras de tejidos de animales que han sido examinados, y 

presenta una alta sensibilidad en la detección (Giraldo-Restrepo 2008, Santoro et al. 2019). 

  Los venados desempeñan un papel importante como potenciales hospederos 

intermediarios de parásitos como T. gondii, además los estudios aportan evidencia de 

exposición al parásito. Si bien se han realizado diversos trabajos en venados en cautiverio y 

vida libre, en México todavía son escasos. A su vez, los hallazgos preliminares indican que 

puede existir un riesgo en la salud pública destacando la necesidad de un seguimiento más 

detallado de la dinámica de las infecciones zoonóticas en fauna silvestre, esto ayudará a 

conocer el papel de los venados en el ciclo de transmisión y aumentará el conocimiento de los 

riesgos asociados (Gerhold et al. 2017), beneficiando el diseño de estrategias de prevención y 

control. 

 

Conclusión 

Los venados son animales económicamente importantes debido al aprovechamiento en UMAs 

y PIMVs registrados en el país. Estos son considerados hospederos intermediarios 

importantes en el ciclo de vida de parásitos como T. gondii, observándose seroprevalencias 

que pueden alcanzar hasta el 70%, lo que puede representar un riesgo para la salud animal y 

humana. Los estudios con cérvidos resultan de gran relevancia para comprender la 

transmisión de T. gondii en animales silvestres y humanos, además de que permite conocer 

los posibles factores de riesgo. 
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